
La lírica amorosa: Garcilaso de la Vega 

  

En la ideología esta época se produce una separación entre lo natural y lo 

sobrenatural. Frente a los autores medievales, que escribían a la par poesías amorosas, 

morales y religiosas, los poetas del  Renacimiento distinguen perfectamente lo humano 

y lo divino. 

 Por eso, en la primera mitad del siglo surge una nueva poesía, distinta a la tra-

dicional, que se inspira en la poesía amorosa italiana. No olvidemos que la mayor parte 

de las formas métricas utilizadas por los poetas renacentistas vienen de Italia. 

 El poeta más importante del momento es Garcilaso de la Vega. 

Vida y obra 

 Garcilaso (1501-1536) perteneció a una familia noble y luchó junto a Carlos I. 

Este poeta toledano fue un maestro a la hora de expresar sus sentimientos amorosos, 

manifestados al describirnos la belleza de su amada (Isabel Freyre, dama de la reina) o 

al querer transmitirnos la melancolía o la profunda tristeza que sintió ante la muerte de 

ella.  

 Sus frecuentes estancias en Italia lo pusieron en contacto con la cultura rena-

centista en el país donde ésta había nacido. A él se debe, en gran parte, la ruptura formal 

y temática de nuestra lírica con la Edad Media. 

• En lo formal, fue Garcilaso quien introdujo en la poesía española la métrica que 

triunfaba en Italia, fundamentalmente las estrofas (tercetos encadenados, liras, 

octavas reales...) y poemas (el soneto, la canción...) compuestos por endecasílabos, 

combinados o no con heptasílabos. 

• En cuanto a lo temático, Garcilaso aclimata a su poesía los ideales renacentistas, la 

mayor parte de ellos procedentes de la lírica del italiano Francesco Petrarca, que se 

extenderán al resto de los poetas españoles del  momento:  

o La naturalreza idealizada: Las quejas amorosas del  poeta se presentan en el 

llamado locus amoenus (lugar ameno, agradable): un paraje bucólico, con 

prados verdes, ríos cantarines, árboles levemente agitados por el viento 

o El amor sublimado: La figura de la amada se presenta también idealizada 

hasta alcanzar lo sublime. El poeta utiliza, refiriéndose a su belleza, 

brillantes metáforas relacionadas con la naturaleza: cabellos de oro, labios 

como el clavel, cuello de cristal 

o El carpe diem: Se trata de la incitación dirigida a la mujer hermosa para que 

disfrute de su juventud antes de que el paso del tiempo haga estragos en su 

belleza. La expresión significa 'aprovecha el día', y tiene su origen en el 

poeta  latino Horacio (siglo I a. C.).  

o Los temas mitológicos: El Renacimiento supone una vuelta al mundo 

clásico. Por eso, la mitología (dioses, héroes, ninfas...) está presente en 

muchos de los poemas de los autores renacentistas, entre ellos Garcilaso. 

 La producción literaria de este maestro de la lírica no es muy extensa. Se limita a 

una epístola, dos elegías, tres églogas, cinco canciones y treinta y ocho sonetos. Juan 

Boscán, poeta barcelonés amigo de Garcilaso, también había escrito sonetos. Pero fue el 

toledano quien le dio al poema su forma definitiva en castellano.  
 


